
Ca p í t u l o 1
L O SR I E S G O S

Los riesgos están definidos como la posibilidad de que se pro-
duzcan determinados daños a consecuencia de los desastres. El riesgo
puede ser expresado así:

Riesgo = Amenaza x Vulnerabilidad
Capacidades 

Si bien casi todas las instituciones especializadas en el tema de los
desastres incluyen dentro del concepto de vulnerabilidad a las capacidades
locales, en la fórmula que proponemos podemos destacar la importancia
de las capacidades y su relación inversa con las condiciones de riesgo.(5) El
desarrollo de las capacidades locales constituye hoy en día en América
Latina el aspecto clave que determina la eficacia de las estrategias frente a
los desastres; en oposición a ello, persisten estrategias cada vez menos exi-
tosas que buscan afrontar los riesgos y las emergencias soslayando la
importancia de tales capacidades.

Los riesgos pueden estar directamente referidos a las personas en
la medida en que puedan ser afectadas la vida, la salud, la vivienda, el
abastecimiento de agua, la electricidad o la alimentación.(6) Pueden tener
relevancia directa en la infraestructura pública de mayor valor estratégico
por la destrucción de puentes, caminos, escuelas o instalaciones de salud,
afectando a las poblaciones porque no pueden hacer uso de la infraestruc-
tura y de los servicios. Pueden afectar la producción agrícola y pecuaria, u
otras fuentes de ingreso.También pueden derivarse daños indirectos en las
poblaciones en la medida en que se afecte la economía de un país o las pér-
didas causadas incidan sobre las condiciones de pobreza de las familias en
el mediano y largo plazo.
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El daño causado por los desastres no solo es físico; también tiene
un efecto psicológico en las personas (7) y produce cambios en las relaciones
entre ellas y en las distintas formas de organización e institucionalidad de
la sociedad. Tanto los daños físicos como los efectos en las personas y
organizaciones pueden tener una fuerte incidencia en los procesos de desa-
rrollo.

Usualmente los fenómenos o eventos destru c t i vos de origen natu-
ral y de origen antrópico, se presentan de manera concatenada; un sismo
puede provocar rupturas de presas o re s e rvorios que a su vez provocan inun-
daciones; o también explosiones e incendios y fugas de sustancias tóxicas en
las ciudades. La hambruna puede deberse a la disminución de la disponi-
bilidad de alimentos derivada, por ejemplo, de las sequías o a la menor apli-
cación de los derechos de las personas para alimentarse derivada de las va r i a-
ciones del mercado (caída de los precios del café, por ejemplo), etc.

Durante la última década 128 mil personas han perdido la vida
y 136 millones han sido afectadas por los desastres en el mundo. Los desas-
tres causan más víctimas humanas en los países en desarrollo, debido a  sus
mayores condiciones de vulnerabilidad: en ellos se producen más de las
tres cuartas partes de las víctimas.(8) Entre 1972 y 1999 los principales
desastres han causado la muerte de 108.000 personas en América Latina y

11



el Caribe, 12 millones de personas han sido damnificadas y las pérdidas
económicas han ascendido a 50 mil millones de  dólares.(9)

Las evaluaciones de daños de los desastres que realizan las institu-
ciones públicas y privadas han tendido a ocultar las pérdidas cualitativas de
las f amilias en la medida en que miden el valor monetario de dichas pérd i-
das sin distinguirlo de su impacto en las personas; este último es muy difí-
cil de medir pues las personas pueden ser más o menos afectadas según la
d i f e rente  importancia o significación que tengan para ellas los daños. Un
ejemplo es el de la separación de las familias que puede tener un significa-
do mayor para los niños que otras pérdidas para los adultos. Un segundo y
más conocido ejemplo es de la muerte de 100 reses que para una empre s a
ganadera multinacional podría resultar menos desastrosa que la muerte de
dos vacas para un campesino.

El impacto de los desastres sobre las familias es medido general-
mente por el número de víctimas, el deterioro de la salud, la destrucción
de viviendas, la pérdida de recursos, la destrucción de la infraestructura y
servicios. Si bien es usual ver en los  medios de comunicación, las imágenes
de niños afectados y reportajes sobre casos extremos de desnutrición, poco
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o nada se dice sobre sus condiciones de inseguridad, los efectos en la inter-
rupción de las actividades escolares, el impacto psicológico, su menor
posibilidad de expresarse, la desinformación que padecen, la pérdida de
espacios de recreación, el incremento del trabajo infantil y de la violencia
intrafamiliar.

En el balance de los desastres no sólo debe considerarse el daño
directo sino sus efectos indirectos, los impactos de más largo plazo que
determinan mayor pobreza y vulnerabilidad, la pérdida de empleo, el dete-
rioro de las condiciones ambientales, el incremento del costo de vida, el
debilitamiento o ruptura de las redes de apoyo, la separación de las fami-
lias, la redistribución de la propiedad y tenencia de la vivienda, entre otros.
Además, algunos economistas advierten sobre la subestimación de los
daños en el sector informal y sugieren la necesidad de contabilizar entre los
ingresos perdidos, los que habrían podido generar las personas de no haber
muerto o sufrido discapacitación por los desastres, como ocurre cuando se
cuantifican los costos de la violencia. (10)

Ot ros aspectos a considerar en la evaluación de impacto corre s-
ponden con los trastornos sociopolíticos que puedan desencadenar, los
e s f u e rzos requeridos para la rehabilitación y re c o n s t rucción, la mayor o
menor capacidad para recuperarse, la incorporación de criterios de pre ve n-
ción a los cuales se suele ser más sensible después de un desastre y la vul-
nerabilidad que se va acumulando a consecuencia de la inconclusa re h a b i-
litación y re c o n s t rucción. 
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Las economías nacionales y regionales serán más o menos sensi-
bles a los desastres, tanto por las características de la producción interna
como por los condicionamientos externos derivados de su inserción en la
economía  internacional y en las políticas económicas. Los desastres suelen
alterar la estabilidad  económica  de los países o agravar su inestabilidad,
afectando indirectamente en el mediano plazo a millones de personas.

1.1. Las amenazas son cada vez menos naturales

Las características de los fenómenos destructivos inciden defini-
tivamente en los daños que causan los desastres, como se puede apreciar en
el siguiente cuadro que establece una correlación entre los eventos y su
impacto en el mundo:

Los ciclones y los terremotos han sido las amenazas más letales en
los países de Centroamérica si consideramos la información disponible.
Sin embargo, es indudable que las sequías no sólo han tenido un grave
impacto en las economías sino una letalidad muy alta en los casos más
extremos. En el Caribe los mayores desastres se han derivado de las sequías
o los huracanes; han sido menos frecuentes los sismos (salvo el caso de
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Fenómeno
Natural

Severdidad
en ranking

general

Por
duración

Por
extensión

Por
pérdida de

vidas

Por
pérdidas

económicas

Por
efectos
sociales

Sequías 1 1 1 1 1 1

Huracanes 1 2 2 2 2 2

Inundaciones 3 2 2 1 1 1

Terremotos 4 5 1 2 1 1

Volcanes 5 4 4 2 2 2

Temporales
extratropicales

1 1 1 1 1 1

Tsunamis 7 4 1 2 2 2

                                                          

Escala de severidad de 1(máximo) a 5 (mínimo)

(11)



Jamaica) y las erupciones volcánicas aunque algunos de ellos de gran
impacto regional y  de alta letalidad. (12)

La visión sobre los desastres ha ido evolucionando con el tiempo;
ante la ausencia de explicación muchas comunidades influidas por el mes-
tizaje religioso y particularmente las personas más influenciadas por inter-
pretaciones apocalípticas, asociaron los desastres con el castigo divino. En
la medida en que se alcanzó una mayor comprensión de los fenómenos de
la naturaleza, se ha tendido a identificar los desastres con las amenazas
generadas por tales fenómenos. Como vimos al considerar el riesgo, las
amenazas son uno de los factores determinantes de los riesgos de desastres
pero no es el único factor.

Los fenómenos son "eventos naturales" si no son influenciados
por el  ser humano; en caso de que los fenómenos se tornen peligrosos para
la humanidad se convierten en "amenazas". Las amenazas o factores
destructivos desencadenantes de los desastres pueden ser de origen natural
o producto de la parcial o total intervención humana.
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La acción humana así como puede aumentar la frecuencia e
intensidad de los fenómenos naturales y generar la amenaza donde antes
no existía, también puede reducir los efectos destructivos de los fenó-
menos. (13)

El ser humano es el único que ha podido crear y recrear mejor las
condiciones de su hábitat pero al hacerlo ha tendido a crear ambientes
adversos para muchos seres vivos contribuyendo a su extinción, y también
se ha hecho más vulnerable al impacto de los cambios ambientales repenti-
nos. Las actividades humanas pueden modificar fenómenos biológicos y
físicos, a veces a muchos kilómetros de distancia o muchos años más tarde.
La contaminación de las aguas, suelos y atmósfera; la tala indiscriminada
de árboles; la extinción de especies de la flora y fauna; el deterioro de la
capa de ozono y las variaciones climáticas globales constituyen los cambios
más destacables en la  naturaleza a causa de la intervención humana.

A diferencia de los sismos y erupciones volcánicas, los fenómenos
de origen océano-atmosférico y de geo-dinámica externa tales como
sequías, inundaciones, deslizamientos y aludes, están cada vez mas influi-
dos por la relación entre la naturaleza y la sociedad, relación que se ha
hecho más crítica en las últimas décadas. Los riesgos de desastres  en tales
casos dependen más de la fragilidad de los ecosistemas; la ocupación del
territorio asociado a las migraciones y a la actividad productiva constituye
un aspecto clave. (14) 
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El mundo globalizado, nos dice Ma rtha Harnecker ( 1 5 ), es también
el mundo de los desastres ecológicos pues se comienza a percibir señales de
fatiga del ecosistema. En la segunda mitad del siglo XX la tierra había per-
dido la quinta parte de la superficie cultivable, la quinta parte de sus selva s
t ropicales y decenas de miles de especies vegetales y animales.( 1 6 )

El Efecto Invernadero, el calentamiento incontrolado de la tem-
peratura del planeta debido a la emisión de gases producidos principal-
mente por los países mas desarrollados, al devenir en el incremento de la
temperatura de la tierra de 0,8 grados en los últimos cincuenta años y de
1 a 3,5 grados entre el año 2000 y 2010, inciden en cambios en la  fre-
cuencia y características de los fenómenos océano-atmosféricos y en pro-
cesos cada vez más visibles de desertificación y deglaciación. (17) 

La erosión de los suelos que tiene como causa  principal los pro-
cesos de extracción minera, es determinante en las amenazas de aludes y
deslizamientos, y es crecientemente favorecida por la destrucción de los
bosques, la ocupación de los cauces y la expansión de la actividad produc-
tiva agrícola y ganadera.
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De los siete países de Centroamérica, El Salvador es el que padece la más
grave crisis ambiental; (18) la actual cobertura de los bosques es una de las
más bajas del mundo, el 2% del área del país. La tasa de deforestación
entre 1990 y 1995  fue estimada en 3,3%, la más alta de la Región. (19) En
Honduras se perdió en los últimos cincuenta años el 50% de su cobertura
boscosa debido a la expansión de los cultivos de algodón, café, bananas y
la producción de carne. En Guatemala se estima que se reforestan 2 mil
hectáreas al año mientras que se deforestan 120 mil hectáreas en el mismo
lapso. En 1945 la superficie forestal en Haití representaba el 21% del te-
rritorio, actualmente representa el 2%.

Dado que con excepción del territorio no fronterizo de Belice, la
orografía de los países del istmo centroamericano corresponde con la exis-
tencia de zonas de altas pendientes y taludes pronunciados, los procesos de
deforestación combinados con las fuertes precipitaciones o los sismos
determinan una creciente magnitud y frecuencia de los deslizamientos; el
terremoto de El Salvador en el año 2001 y del huracán Mitch en
Nicaragua y Honduras causaron por esa razón mayores daños y numerosas
pérdidas de vida en áreas pobladas.
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1.2 Amenazas de origen antrópico: conflictos armados, epide-
mias y amenazas tecnológicas

Los cambios globales  en el medio ambiente no han sido la única
"contribución" de la "civilización" a las amenazas de desastres. La destruc-
ción material, el etnocidio y el ecocidio, el desplazamiento forzado de
poblaciones, constituyen  el corolario de amenazas y vulnerabilidades
sociales.

Desde la conquista de América,
se generaron diferentes formas de opre-
sión colonial y de esclavitud,así como una
forzada migración, todo lo cual favoreció
la introducción de nuevos organismos
patológicos en el Caribe y América Latina
que no pudieron ser controladas debida-
mente dado el incipiente desarrollo de las
ciencias médicas provocando las epi-
demias de viruela y sarampión que
causaron la muerte de millones de indíge-
nas en pocos años. Las epidemias consti-
tuyeron un flagelo que afectó masiva-
mente durante la Colonia a los indios y
esclavos negros; sus efectos devastadores
fueron estimulados por las condiciones de
sobreexplotación, la ausencia de condi-
ciones mínimas de salud, vivienda y ali-
mentación, y  la ausencia de medios de
transporte.

Darcy Ribeiro estima que más de la mitad de la población abori-
gen de América murió contaminada después del primer contacto con los
hombres blancos. (20) Un siglo después de la conquista española, en las islas
que actualmente const ituyen los territorios de Haití, Re p ú b l i c a
Dominicana y Cuba, se había exterminado por completo a los indígenas.
Investigaciones recientes sobre la población taino en La Española a fines
del siglo XV da una cifra más alta que los tres millones registrados en las
crónicas contemporáneas de Fray Bartolomé de las Casas.
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Históricamente, otra gran causa de muerte fue la esclavitud, que
duró más de tres siglos en el Caribe. Hasta la década de 1880 cuatro millo-
nes de africanos fueron enviados al Caribe. Diez por ciento murieron en el
viaje. Un número desconocido trabajó hasta la muerte en las plantaciones,
ya que los dueños de los esclavos consideraban que era más barato reem-
plazarlos que mantener a los viejos y enfermos. 

La alta tasa de mortalidad de los esclavos es sugerida por el hecho
de que durante la abolición de la esclavitud en las colonias británicas en
1833, la población de ex-esclavos no era mayor al número total importa-
do desde el siglo diecisiete.

A diferencia de los países centroamericanos, la guerra o violencia
política en el Caribe ha provocado menos mortandad desde su independen-
cia en el siglo diecinueve, con la excepción notable de la Guerra de los Di ez
Años en Cuba (1868-78), donde 260.000 personas perd i e ron sus vidas.

En el Caribe del siglo XX las víctimas de las masacres fueron los
haitianos;  más de 8.000 personas migrantes de Haití fueron asesinadas en
la República Dominicana en 1937 y aproximadamente 3.000 haitianos
fueron muertos después del golpe de estado de 1991 en Haití.

En Centroamérica fueron particularmente sangrientas la repre-
sión de levantamientos campesinos que se sucedieron desde la crisis de los
años 30; en 1932 un gran levantamiento de campesinos macheteros en El
Salvador fue reprimido brutalmente, diez mil fueron los muertos. 

En la guerra civil en Guatemala,(21) se estimó que murieron
100.000 (22). Se produjeron muchas masacres de comunidades en las que
las personas se escaparon de circunstancias aterradoras y caóticas. Es evi-
dente que un número significativo de niños resultaron siendo huérfanos o
separados de sus familias. UNICEF señala la cifra de 150.000 niños huér-
fanos. 

Uno de los factores claves en muchos de los conflictos armados
en América Latina (23) ha sido la tenencia y el acceso a los recursos natu-
rales; en la mayoría de los países la concentración de tierras en manos de
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minorías y el crecimiento demográfico acelerado en las áreas rurales ha
contribuido a la ampliación de la frontera agrícola, al crecimiento de las
ciudades y al agravamiento de  los conflictos por la posesión y uso de los
recursos.

Con la firma de los acuerdos de paz en Guatemala y El Salvador,
así como los cambios producidos en Nicaragua desde los años 90, la vio-
lencia política y militar en Centroamérica se ha reducido significativa-
mente, pero dado que las causas socioeconómicas que contribuyen a
generarla tienden a agravarse, la violencia tiende a diversificarse particu-
larmente la violencia familiar, juvenil y delincuencial.

Actualmente las epidemias, los accidentes tecnológicos, y cada
vez más el mercado global, constituyen amenazas para la vida de millones
de seres humanos en Centroamérica y el Caribe, los que pueden derivar en
desastres o combinarse con otros fenómenos como los sismos y las sequías. 

El Caribe es, después  del Sub Sahara Africano, la región con
mayor porcentaje de población afectada por el VIH/SIDA. 420.000 per-
sonas han sido infectados, la mitad de los cuales están en Haití, donde
23.000 personas han sido reportadas como muertas por SIDA en 1999, y
donde hay más de 70.000 huérfanos de padres que han muerto de esa
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enfermedad. Las epidemias de cólera, malaria, dengue o sarampión han
afectado duramente la región a inicios de los años 90; en Guatemala
murieron cinco mil personas en 1992 a causa de una epidemia de
sarampión y los casos de malaria aumentaron significativamente durante
los semanas  siguientes a la presencia del huracán Mitch. (24)

Los accidentes tecnológicos dependen de la ubicación de las
instalaciones peligrosas, problema que se  agrava con el crecimiento de las
principales ciudades. Existe una amplia diversidad de amenazas tecnológi-
cas, que van desde la presencia de almacenes de armas en la cercanía de las
viviendas, hasta la posibilidad de escapes de gases letales o de contami-
nación de las aguas y alimentos por los residuos industriales, etc. A dife-
rencia de procesos de contaminación de lenta maduración que caracteri-
zan a la mayoría de las ciudades, se considera amenazas de desastres tec-
nológicos a la posibilidad de que se presenten eventos repentinos, letales y
masivamente destructivos.

Otra amenaza en desarrollo en la Región corresponde con las
políticas del mercado global. Un antecedente de los efectos del mercado
sobre los desastres se tuvo en lo que  se denominó la Falsa Sequía en Haití.
Hace algunos años, debido a que el precio del café bajó, se eliminaron los
cafetos y hubo sobrepastoreo de la cobertura vegetal. Las lluvias intensas
que caen con gran energía y poder erosivo, eliminaron primero lo que
quedó del pasto, y luego lavaron el valioso suelo vegetal, que a la naturaleza
le tomó cientos de años formar, quedando al descubierto sólo roca infértil
y haciendo más frecuentes e intensas las inundaciones y los deslizamientos
de tierra. (25)

Más recientemente las repercusiones del programa de ajuste
sobre la seguridad alimentaría han sido incalculables. La finalización de
facto de las reformas agrarias se dio con las políticas neoliberales de los
años 90 cuando el acceso a la tierra que sirve de base para la ali-
mentación(26) quedó reservada a quienes tienen dinero para comprarla.(27)

En Honduras se combinaron los efectos de las políticas de ajuste con el
impacto del  huracán Mitch para incidir en el explosivo crecimiento de la
pobreza; en los cuatro años previos al Mitch la producción de arroz y fri-
joles descendió a la mitad, mientras las importaciones de maíz se cuadri-
plicaban.
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En el año 2002, la caída de los precios de los productos agrícolas
en Centroamérica y el Caribe y la ausencia de alternativas productivas en
el mediano plazo, constituyen una amenaza para la vida de la población
que puede derivar en una mayor masividad de las migraciones, y en
algunos países en explosiones sociales.

1.3 Ciclones, tsunamis, inundaciones y sequías

Formados siempre en el mar, los ciclones son centros de bajas
presiones alrededor de los cuales el viento gira en sentido contrario a las
manecillas del reloj. La fuerza centrífuga vinculada a la velocidad de los
vientos es tal que éstos no pueden llegar al centro de la depresión,
observándose una zona de calma: el ojo del huracán donde el  cielo per-
manece despejado. Suele suceder que las trayectorias de los ciclones se
desvíen, siendo difícil prever con exactitud su rumbo.

Los ciclones se clasifican según la velocidad de los vientos en
ondas tropicales o perturbaciones tropicales (vientos de 37 km/hora);
depresiones tropicales (vientos de 62 kms/hora), tormentas o borrascas
tropicales (entre 62 y 117 kms/hora) y huracanes (vientos superiores a 118
kms/hora). No existe una correlación necesaria entre la velocidad de tales
vientos y la magnitud de las precipitaciones que se generan.

El principal impacto de los huracanes se produce sobre las áreas
costeras como consecuencia de las intensas lluvias y las mareas de tormen-
ta, así como por la acción de las fuertes marejadas. (28) El daño de los vien-
tos puede ser serio para personas sin albergue y para la infraestructura y la
agricultura, y la ayuda será obstaculizada por la pérdida de energía eléctri-
ca y líneas telefónicas, así como por el bloqueo de las carreteras por escom-
bros y árboles caídos. Pero el problema más grande es casi siempre el efec-
to de lluvias torrenciales, así como las inundaciones provocadas por la tor-
menta. Dependiendo de la capacidad de drenaje y la efectividad de los
controles contra inundaciones, las áreas bajas pueden ser inundadas en el
campo y las ciudades; los ríos provocarán inundaciones repentinas,
destruyendo puentes, y rompiendo sus riberas; los arroyos y hondonadas
viejas se convertirán en torrentes; y los embalses y represas se desbordarán
si sus niveles de agua no han sido reducidos con anticipación a la llegada
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de la tormenta. Una excepción respecto a los huracanes fue el huracán
Gilberto en 1988, que fue una tormenta "seca" mientras cruzó Jamaica. 

La velocidad de desplazamiento de un huracán puede influir en
su impacto, como se evidenció en el caso del Michele; dicho huracán
atravesó Cuba de sur a norte en noviembre del 2001 pero el daño (aunque
extenso) fue menor que lo temido debido a la rapidez con que la tormen-
ta cruzó la isla y a la rápida evacuación dispuesta por las autoridades. El
huracán Mitch de 1998 fue el extremo opuesto, cuando permaneció casi
estacionario sobre Honduras por días y depositó un promedio de 857
milímetros.

Toda la región Centroamericana y del Caribe está sujeta a los efec-
tos de los huracanes y tormentas tropicales que se presentan entre los meses
de agosto a nov i e m b re, con mayor frecuencia en el mar Caribe y esporádica-
mente en el Pa c í f i c o. Honduras, donde cada 5,5 años se produce un desas-
t re de gran envergadura a consecuencia de los huracanes, y Nicaragua, han
sido los más af ectados en Centro a m é r i c a .

También en los países del Caribe los huracanes constituyen la ame-
naza principal y más fre c u e n t e .Un estudio llevado a cabo por el Centro
Nacional de Huracanes de los EE.UU. estima que 250.000 personas han
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p e rdido sus vidas a causa de ciclones en el Caribe desde la conquista española
en 1492. Esta cifra es un poco más alta que para México y Centro América. 

Ningún huracán en la historia ha sido tan letal como la Gran
Tormenta de 1780 en Martinique, Saint Eustatius y Barbados que mató a
22.000 personas. El huracán San Zenón destruyó Santo Domingo en
1930 (8.000 muertes);Trifinio(29) en 1934 afectó gravemente Nicaragua,
Honduras y El Salvador; el Flora en 1963 afectó Haití y Cuba (5.000
muertes en Haití y 11.150 muertes en Cuba); el Fifí afectó Honduras en
1974 (7.000 muertes); David y Federico afectaron República Dominicana
en 1979 (2000 muertes); Juana en 1988 afectó Nicaragua; el Gordón afec-
tó Haití (1122 muertos); el Cesar en 1996 afectó Nicaragua y Costa Rica;
el George afectó república Dominicana en 1998; el Mitch devastó
Honduras y Nicaragua en 1998 (9.214 muertes).

El número de damnificados por los huracanes ha sido muy
grande. En Haití, el huracán Gordón en 1988 dejó 870 mil damnificados.

El 7 de Junio de 1934 el huracán Trifinio, generado en el Caribe,
penetró en Centro América; convertido en tormenta tropical, chocó con
las frías montañas del Trifinio, región donde confluyen las fronteras de
Guatemala, Honduras y El Salvador.  El vapor de agua transportado por la
tormenta tropical sufrió una rápida condensación al reducirse brusca-
mente la temperatura ambiental y la capacidad de la atmósfera de retener
agua, produciéndose lluvias torrenciales. Antigua Ocotepeque, que se ubi-
caba en el cono de deyección de una quebrada que baja de una de las mon-
tañas del Trifinio, fue arrasada por flujos de lodo y piedra, quedando mila-
grosamente en pie sólo la iglesia, donde se salvaron unos pocos cientos de
personas. Ocotepeque en su nueva localización ocupa un lugar bastante
seguro, pero la ubicación que tuvo anteriormente ha comenzado a
repoblarse.

En septiembre de 1998 el huracán Georges con vientos constan-
tes de 185 kms /hora y ráfagas de hasta 240 kms/hora, afectó Saint Kitts y
Nevis, Antigua y Barbuda, Monserrat, Islas Vírgenes Británicas y Anguila,
así como República Dominicana y Haití. En St. Kitts fueron afectadas el
85% de las viviendas con el derrumbe parcial o total de los techos y en
algunos casos la destrucción completa de las viviendas; se estimaron pér-
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didas del 50% para la zafra azucarera. En República Dominicana se estimó
los daños en 283 muertos, 64 desaparecidos, 595 heridos, 171.916 vivien-
das y 1.334 escuelas dañadas (el 28% de las existentes) y cuantiosas pérdi-
das en la producción. En Haití el saldo fue de 229 muertos, 30 desapare-
cidos, 2.719 viviendas destruídas, 9.924 viviendas afectadas y 343.803
personas damnificadas.

Un mes después, hacia fines de octubre de 1998, el huracán
Mitch, a pesar de transformarse en tormenta tropical al ingresar a
Honduras, provoca lluvias torrenciales durante cinco días seguidos, que
devienen en severas inundaciones en casi todo el país, afectando principal-
mente la costa atlántica, la zona central (incluida Tegucigalpa) y la zona sur;
y dejando en ese país 1,5 millones de damnificados, 5.657 muertos, 8.058
d e s a p a recidos, 12.272 heridos, y el 60% de la infraestructura vial y el 70%
de los cultivos destruidos, y el 20% de los centros educat ivos afectados.

En Nicaragua el desastre  causó la muerte de 2515 personas, 885
desaparecidos, 867.752 damnificados y 36.368 viviendas afectadas. En El
Sa l vador se pro d u j e ron 240 víctimas y 10.000 damnificados; en
Guatemala 268 fallecidos y 110 mil damnificados; y Belice fue afectado
por marejadas y vientos que destruyeron centenares de viviendas. 

El Mitch tuvo un impacto inmenso en el incremento de la
p o b reza y el desarrollo de la Región, pero también devino en la mov i-
lización y cambios inst itucionales muy significativos en los sistemas de pro-
tección civil de los países afectados.
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Las inundaciones  pueden ocurrir debido a las lluvias intensas, las
penetraciones del mar o los desbordes de los ríos y lagos. Las más notables
están asociadas con el paso de los huracanes como se ha visto en las pági-
nas anteriores, pero también a los tsunamis.

Los tsunamis o maremotos, que son "olas sumergidas" provo c a d a s
por sismos, erupciones o derrumbes, pueden alcanzar velocidades de hasta
500 Km. por hora antes de llegar a las costas y transformarse en una suce-
sión de olas gigantescas, constituyendo el fenómeno que produce las inun-
daciones más letales. En el Caribe las muertes por tsunamis sobrepasan las
ocurridas por el mismo tipo de fenómeno en California, Hawai y Alaska.

En los últimos 450 años, las costas occidentales del Sur y Centro
América, han sido afectadas numerosas veces por tsunamis. (30) Haití fue
visitado por tsunamis que en 1842 afectaron Puerto Príncipe y en 1887
Mole Saint Nicolás. Jamaica experimentó un maremoto en 1907 que afec-
tó sus ciudades principales.

En contraste con los huracanes e inundaciones tenemos las
sequías que constituyen fenómenos causados por la disminución o ausen-
cia de lluvias, por la disminución del nivel de la capa freática y por la dis-
minución de los caudales de agua de los ríos. Las sequías pueden tener
efectos graves en el consumo de agua de las personas y afectar a los ani-
males y plantas y, por tanto, puede incidir fuertemente en la producción
particularmente la agropecuaria. 
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Las sequías más letales han ocurrido en el occidente de Haití y en
cierto grado en Guyana. Las sequías constituyen una amenaza porque
pueden determinar la escasez de agua y la reducción extrema de la pro-
ducción de alimentos, provocando graves est ragos en la economía
campesina y el deterioro de las condiciones de salud y nutrición de las
familias campesinas más pobres.

La presencia de los Fenómenos El Niño (31) en Centroamérica y
el Caribe determinan sequías prolongadas que causan estragos en países
donde la economía rural es muy importante, y coincide con el incremen-
to temporal de la frecuencia de los huracanes e inundaciones. El
Fenómeno El Niño 1997-1998 ha sido asociado por algunas autoridades
con la sequía y los huracanes Georges y Mitch en Centroamérica; incluso
el anuncio de la presencia del Fenómeno El Niño en los años 2002-2003
ha motivado la puesta en marcha de estrategias de lucha contra una sequía
que viene causando estragos en la Región.

Según el Centro de Pre vención de De s a s t res de América Central 
( C E P R E D E N AC ) el fenómeno de El Niño afecta a Centroamérica en tre s
formas; el calentamiento de las aguas superficiales en todo el litoral del
Océano Pacífico y un ligero aumento del nivel del mar en este litoral; la dis-
minución muy pronunciada de las lluvias en el l itoral Pacífico de
C e n t roamérica; y los excesos de lluvia en el l itoral del Caribe sobre todo en la
p a rte sur del Is t m o. 

El calentamiento de las aguas del Pacífico distorsiona totalmente
los patrones de pesca, tanto artesanal como industrial.
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El aumento del nivel del mar, hace mucho más vulnerable la
i n f r a e s t ructura costera, mientras que la disminución de las lluvias en el litoral
del Pacífico puede ser entre el 30% y el 60% en las zonas más afectadas.

Los excesos de lluvia en el litoral sur del Caribe de Centroamérica lle-
gan a superar en 100% las lluvias de meses como mayo, julio y agosto, dando
como consecuencia pérdidas en infraestructura, agricultura y vidas humanas.

1.4 Sismos

Los sismos son movimientos de capas de tierra, producidos por
una ruptura o deslizamiento en profundidad que se propaga en todas
direcciones en forma de ondas sísmicas. El hipocentro o foco es el lugar en
el interior de la tierra donde se origina el movimiento, mientras que el epi-
centro es el punto de superficie situado encima del foco o hipocentro. La
magnitud de los sismos que es medida en la escala de Richter (en números
y fracciones decimales) es la energía liberada, mientras que la intensidad
que es medida en la escala de Mercalli (en números romanos) es el grado
potencial de destrucción en las edificaciones que puede causar un sismo.

La magnitud de los sismos puede ser menos determinante para
un desastre si el foco está a muchos kilómetros de profundidad o si el epi-
centro está lejos de las poblaciones.

La intensidad de los sismos depende de la calidad de las cons-
trucciones, un sismo de intensidad VIII puede haber destruido muchas
viviendas si estas son de adobe, o muy pocas si estas son de materiales más
resistentes. 

No se cuenta con un método de predicción confiable que
indique, aunque sea con poco tiempo de anticipación, cuándo y dónde
ocurrirá un terremoto. El carácter repentino de los sismos y su capacidad
para destruir edificaciones ha hecho que sean de gran letalidad; se estima
que entre 10 y 15 millones de personas han fallecido en el mundo a causa
de los sismos, y en el siglo XX más de un millón. 
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Centroamérica es una de las zonas de más alta sismicidad en el
mundo. Tiene una serie de fracturas geotectónicas en el nivel global y fal-
las locales en todos los países que lo conforman. En el norte se encuentran
la placa de Norteamérica y la placa del Caribe, divididas por la fosa del
Gran Caimán. En el sur, en el Pacífico, se distingue la Placa de Cocos, for-
mando la Fosa de Mesoamérica. Entre las placas Pacifico y Norteamérica
se producen deslizamientos laterales; entre la de Cocos y Norteamérica se
producen  choques o subducciones.

Los países con mayor amenaza sísmica en Centroamérica son El
Salvador, Guatemala y Nicaragua, países amenazados también por la
actividad volcánica. En el Caribe son Jamaica y en menor grado Haití. 

En los últimos tres siglos los salvadoreños han tenido que recons-
truir la ciudad 14 veces. (32) La topografía donde se asienta actualmente la
ciudad de Managua ha sido cambiada por erupciones volcánicas en tres
oportunidades en los últimos diez mil años y en el presente siglo Managua
ha experimentado tres sismos destructivos. El terremoto de Nicaragua en
1972 causó la muerte de 10 mil personas. 

Los volcanes y sismos han sido determinantes para la existencia de
t res localizaciones de la capital de Guatemala. En 1541 la capital, ubicada
entonces en el valle de Almolonga, fue arrasada  por una avalancha que bajó
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del Volcán de Agua, por lo que la capital fue trasladada a la ciudad Antigua.
Antigua fue periódicamente afectada y eventualmente destruida por sismos
y erupciones volcánicas hasta que en 1775 se decidió reubicar la capital a la
actual ciudad de Guatemala, la que ha sido afectada por tres terre m o t o s
catastróf icos en el siglo pasado; el último en 1976 causó 25 mil muert e s .

Las ciudades de Quetzaltenango y San Marcos en el Occidente
de Guatemala sufrieron consecutivamente en 1902 un terremoto que
mató 2000 personas y meses después la erupción del volcán Santa María
donde murieron mil personas. 

Los desastres sísmicos que se produjeron el año 2001 en El
Salvador dejaron un saldo total de 1.159 muertos, 8.122 heridos, 271.653
viviendas dañadas y 134.866 inhabitables y más del 30% de los servicios
educativos del país con daños severos. Estos daños y sus efectos colaterales
modificaron el mapa de pobreza en El Salvador, estimándose en 98 mil el
incremento del número de niños pobres a consecuencia del desastre. Se
estimó que más de la cuarta parte de la población del país había sido
damnificada por los sismos.

Los riesgos sísmicos son  mucho mayores en Jamaica  que en las
otras islas del Caribe, siendo solo comparable al del estado de California
(USA). La frecuencia de terremotos significativos en Jamaica (ha habido
un promedio de más de 20 por siglo en las áreas de Kingston y St. Andrew)
y  el hecho de que la geología de la isla es excepcionalmente frágil y sensi-
tiva, constituyen  argumentos para considerar tales riesgos. Los terremotos
activan derrumbes de tierra submarinas que pueden causar que parte de la
costa se deslice al mar, como ocurrió el 7 de junio de 1692 en Port Royal
sumergido con sus habitantes en el fondo del puerto de Kingston.

Puerto Príncipe fue destruido en 1750 y 1770 debido a la acti-
vación de una falla. El 7 de Mayo de 1842 un sismo provocó la muerte de
cinco mil personas en la ciudad haitiana de  Port de Paix.

Existen dos formas de reducir el impacto de los sismos: el escoger te-
r renos adecuados para las edificaciones o hacer construcciones sismorresistentes. 

Si se escoge un buen suelo, se ahorra en la cimentación y en la
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estructura resistente debido a que disminuye la fuerza sísmica. Esto puede
lograrse aplicando los resultados de los estudios de microzonificación en
los planes de uso del suelo, escogiendo los sectores más seguros para uso
urbano.(33) Los sismos han afectado de manera diferente las edificaciones
de una misma ciudad en razón de las características de los suelos.

1.5 Erupciones volcánicas

Los volcanes son estructuras compuestas de materiales que se
acumulan sobre la superficie terrestre, sus erupciones consisten en el lan-
zamiento de materiales líquidos, sólidos y gaseosos como la lava, lluvias
ácidas y cenizas. Las erupciones ocurren con sismos de distinta intensidad
y pueden ser explosivas al diseminar bloques y fragmentos de roca y lava a
distancias variables, o efusivas al generarse flujos de lava, fango, piedra y
gases tóxicos.

Los fenómenos volcánicos de mayor peligro para la vida humana
y de alto grado de destrucción a las propiedades, son los flujos piroclásti-
cos y los flujos de barro o lahares.

Los flujos piroclásticos, por la alta velocidad con que son eyecta-
dos, y las altas temperaturas de los gases y materiales sólidos que contienen
en suspensión, causan la muerte de todo cuanto encuentran a su paso en
un radio de 5 a 10 Km. En Sudamérica los entornos de  los volcanes sue-
len estar deshabitados por lo que los flujos piroclásticos no constituyen un
grave peligro como sí ocurre en los volcanes de poca altura que caracteri-
zan Centroamérica y las Antillas menores. 

Los flujos de barro volcánico constituídos por cenizas, fragmen-
tos de piedra pómez y otros materiales sólidos que se acumulan en gran
volumen en las faldas de los volcanes, mezclados con agua producidas por
lluvias torrenciales, deshielo de los casquetes originados por materiales
emitidos por el volcán a altas temperaturas, o por el derrame de agua alma-
cenada en los cráteres, forman una mezcla densa y fluida que puede alcan-
zar velocidades de varias decenas de kilómetros por hora.
Excepcionalmente puede llegar hasta unos 100 km/h. Estos flujos de barro
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son captados en las cuencas altas de los ríos y quebradas que nacen del vol-
cán y luego se canalizan a través de ellas pudiendo viajar decenas de
kilómetros desde su origen. (34)

Las cenizas son fragmentos muy livianos y pequeños que son
expulsados de los volcanes cuando el gas se expande súbitamente al libe-
rarse de la presión confinante y son lanzados a la atmósfera a gran altura;
dependiendo de la velocidad y la dirección de los vientos pueden ser
arrastradas a miles de kilómetros de distancia pero afecta  la salud y la
seguridad de las personas sólo a unas pocas decenas de kilómetros del vol-
cán. Los techos planos o con poca pendiente pueden acumular un gran
volumen de ceniza, que si se humedece llega a pesar alrededor de 1 t/m3,
peso suficiente para hacerlos colapsar.

La presencia de la cadena volcánica circunpacífica contiene 100
conos volcánicos ( 3 5 )de los cuales 27 se encuentran activos en Centro a m é r i c a .
En Nicaragua se tienen 30 volcanes. Me rece especial atención el complejo
volcánico de Masaya; que se ubica en el Graben de Nicaragua, depresión que
se extiende entre la punta de Cosiguina en el golfo de Fonseca hasta la fro n-
tera con Costa Rica por el Su r. Este Complejo se ubica a de 10km de Ma s a y a ,
a 25 Km. S-E de Managua y a una distancia similar de Grenada, amenazan-
do a la capital de la República y a dos importantes ciudades.
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En el Salvador existen unos 20 volcanes activos. Es conocida la
gran actividad desplegada por el volcán Izalco en los últimos siglos.

En Guatemala, de los 40 volcanes existentes, se consideran
activos el Santa María, Santiaguito, el Fuego, el Pacaya y el Tacna.

El Arco volcánico de las Antillas entre las islas de Saba y Grenada,
relacionada con  la interacción de las placas del Caribe y del Atlántico, co-
rresponden con la actividad volcánica y sísmica del Caribe. Las islas en esta
cadena son Saba, St. Kitts, Nevis, Montserrat, Guadeloupe, Dominica,
Martinique, St. Lucia, St. Vincent y Grenada. Entre los volcanes ubicados
en las Antillas Menores que han erupcionado en el siglo XX están el Mont
Pellée en la isla Martinica y el Soufriere en la isla San V icente (1902) 

Desde 1600 se ha estimado que 30.800 personas han muerto por
las erupciones en el Caribe, cifra sólo superada por Indonesia (161.000
muertes). En Centro América 5.400 personas han fallecido a consecuencia
de las erupciones volcánicas en el mismo lapso.

En t re las erupciones de mayor impacto se t ienen la del
Cosiguina en Nicaragua en 1835: Cerros Quemados en El Salvador en
1879; Mont Pellée en Martinica en 1902; Santa María en Guatemala en
1902 y el Arenal en Costa Rica en 1968.

En t re el 20 y el 22 de enero de 1835 sucedió la erupción del vo l c á n
Cosiguina, ubicado en el golfo de Fonseca en territorio de Nicaragua. Se
s u c e d i e ron fuertes movimientos sísmicos en la Unión y todo el área del golfo
Fonseca, mientras el manto de cenizas quebraba las ramas de los árboles,
hundía los techos de las casas y causaba una gran mortandad entre las ave s .
Las detonaciones causadas por la erupción provo c a ron la alarma de los habi-
tantes de Guatemala y de Kingston (Jamaica). El volcán Cosiguina que era el
único nevado de América Central y tenía  4376 metros de altura antes de la
e rupción, se había reducido a una montaña de 1158 metros con un enorme
cráter frente al mar que había derramado lava hacia los ríos Chiquito y Ne g ro.

Entre el 21 y 31 de Diciembre de 1879 más de 600 temblores de
pequeña y mediana intensidad darían inicio a la repentina formación de
dos volcanes denominados Cerros Quemados que emergieron de las pro-
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fundidades del lago Ilopango en El Salvador. El día 27 de diciembre ocurre
un terrible y complicado temblor giratorio que produce derrumbes a oril-
las del lago y destrozos en casas y edificios públicos de Ilopango y Asino.
Además, hace  manar nuevas fuentes y decupló el caudal en toda la cuen-
ca lacustre. Se produjo entonces un alzamiento del fondo del lago y con
ello el desborde de sus aguas, que originalmente inundaron las haciendas
ribereñas y las viviendas de labriegos y pescadores, para luego constituirse
en un torrente devastador que se precipitó por el valle del río Desagüe,
destruyendo la aldea de Atuscatla y otros asentamientos. 

El día 11 de enero de 1880
el lago alcanzó 1,22 metros por enci-
ma de su nivel y después descendió al
haber evacuado 995 millones de me-
t ros cúbicos de agua y mostrar una
considerable masa de burbujas. El 21
de enero las aguas del lago herv í a n
cuando emergió un peñasco de 8 a 10
m e t ros de altura, a lo que siguió el
a p a recimiento de otras rocas eru p t i va s
en los días siguientes, una de las cuales
alcanzó 40 metros sobre el nivel de las
aguas del lago, hasta el 19 de marzo en
que cesó toda actividad. ( 3 6 )

La destrucción de la Ciudad de San Pe d ro, en la isla francesa
Ma rtinica, cuando el volcán Mont Pellée erupcionó en la mañana del 8 de
m a yo de 1902, ocurrió de la siguiente manera:

"A eso de las 7.30h ocurrieron 3 ó 4 violentas explosiones en rápida suce-
sión, luego de lo cual, dos inmensas nubes negras emanaron del volcán. La
primera, eyectada ve rticalmente, oscureció toda la zona haciendo imposible
la visión a más de un metro de distancia. La otra nube, expulsada de forma
lateral, con gran violencia, bajó de Pellée, de 1373m de altura, hacia el pie
de la montaña. Ayudada por la empinada pendiente, cobró una ve l o c i d a d
de 160 km/h y en aproximadamente 2 minutos alcanzó y dest ruyó Sa n
Pe d ro, ubicada a sólo 6,4 km de distancia, muy cerca de la orilla del mar.
Por la gran presión de los gases y materiales sólidos que contenía y por su
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gran temperatura arrasó todas las edificaciones y calcinó todo lo que estaba
en su camino, incendiando no sólo la ciudad sino también las embarc a-
ciones ancladas en el puert o. Los suelos férti les enriquecidos por cenizas
volcánicas, habían dado lugar a prósperos ingenios azucare ros, de cuyo s
p roductos, azúcar y ron, vivía principalmente la población. La gran pre s i ó n
y temperatura incendiaron los depósitos de ron, donde los barriles explo-
s i o n a ron como bombas” .( 3 7 )

1902 fue el año en que tres volcanes eru p c i o n a ron en
C e n t roamérica y el Caribe causando miles de víctimas. La erupción de
Mont Pellée en Ma rtinique el 8 de mayo de 1902, destruyó el pueblo de St .
Pi e r re con sus 29,000 habitantes, lo que constituyó el peor desastre vo l-
cánico en la historia mundial. 

Ese mismo año el volcán So u f r i e re explotó en St. V incent matan-
do 1565 personas y el Santa María erupcionó violentamente en Gu a t e m a l a ,
causando la muerte de unas 6000 personas.(38) 

Algunas erupciones volcánicas "no peligrosas" pueden causar
impactos, significativos en las poblaciones; de acuerdo a St e ve Ma d d ox de
la Unidad de In vestigación Sísmica UWI en Trinidad (SRU), "no hay indi-
cación que las erupciones en Kick’em Jenny sean peligrosas" pero las eru p-
ciones continuas han conve rtido la mayor parte del sur de la isla de
Monserrat  en inhabitable, incluyendo Plymouth, la capital, y ha causado
que más de la mitad de una población de quince mil habitantes deje la isla.

Uno de los casos más recientes de erupciones volcánicas sucedió en
1968 en Costa Rica. El volcán El Arenal, después de un periodo de calma de
varios siglos, entró en actividad: dos centros poblados fueron arrasados por las
nubes ardientes que bajaron por sus laderas con un saldo de 80 víctimas.
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Notas

(1) AG, resolución 45/199
(2) ECOSOC, Resolución 1990/65.
(3) Corresponde a los programas de emergencia el no olvidar que su acción tiende a dis-

torsionar los procesos de desarrollo y que es necesario generar condiciones para garan-
tizar el paso de la emergencia al desarrollo.

(4) Desde nuestro punto de vista, es  necesario relevar la prioridad de proteger la vida  y los
medios de vida por encima de otras necesidades o intereses. De hecho, existen institu-
ciones y empresas para las cuales la protección de recursos, bienes e infraestructura cor-
responde con sus prioridades institucionales.

(5) Esta fórmula es producto de una reflexión conjunta en los talleres que realizamos con
la Alianza Save the Children  en  Honduras y Perú.

(6) Las inundaciones y huracanes en los países más pobres al destruir los precarios sistemas
de abastecimiento de agua y desagüe y al colapsar los sistemas de salud con el corte de
las redes viales y de comunicación, favorecen la multiplicación de enfermedades trans-
misibles y reaparecen otras ya erradicadas, produciéndose en algunos casos epidemias y
en casi todos la reaparición de endemias.

(7) Las deficientes condiciones de vida crean tensión emocional permanente en la
población, los desastres son desencadenantes de crisis psicológicos al actuar sobre condi-
ciones psíquicas previas. Un ejemplo claro de esto  es el caso de El Salvador: entre enero
y marzo del año 2000 cuatro mil personas fueron atendidas en salud mental, mientras
que en el mismo período en el 2001 (después de los terremotos de enero y febrero), esta
cifra se elevo a 17.170 personas atendidas.

(8) Renato Alarcón:  "La Experiencia Latinoamericana" en: Consecuencias Psicosociales de
los Desastres. Programa de Cooperación Internacional en Salud Mental Simón Bolívar.
México DF. 1989, p.9.

(9) CEPAL, BID: Un tema del desarrollo: la reducción de la vulnerabilidad frente a los
desastres. p.2

(10) Romero y Acevedo: Economía, desastre y desarrollo sostenible. FLACSO. San Salvador.
Junio 2001.También se propone tener en cuenta el impacto derivado de la reorienta-
ción de recursos para atender la emergencia o la reconstrucción en detrimento de otras
inversiones.

(11) Fuente: El N iño: Climatología, efectos y predicción (Fundación Mapfre – Universidad
Complutense de Madrid) p. 148

(12) En Sudamérica los sismos, las sequías y las inundaciones han tenido los efectos más de-
vastadores.

(13) Manual para la prevención y atención a niñas, niños y adolescentes ante desastres  Save
the Children y CODENI(Coordinadora de los derechos de la niñez), p. 22.

(14) Ver Cruz Roja: Miguel Mukodsi Carán, Alejandro Fernández Rodríguez y Óscar
Gutiérrez Pando: encuesta de opinión sobre lo que se considera vulnerable y no coinci-
dencia con la realidad, etc.

(15) Martha Harnecker: La Izquierda en el umbral del siglo XXI, ed. Ciencias Sociales La
Habana 1999, p211.

(16) Casi la mitad de los bosques que cubrían la Tierra han desaparecido; sólo entre 1980 y
1995 se perd i e ron en el mundo 200 millones de hectáreas de bosques, una superficie mayo r
a la de México. Cada año desaparecen al menos 14 millones de hectáreas de bosques.
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(17) Julio Koroiwa: Reducción de desastres, p. 323. Refiere un caso extremo de deterioro
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